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Los desafiantes primeros 90 
días de Rodrigo Paz 

Por Eduardo A. Gamarra 

  

  

uando Rodrigo Paz asumió 

la presidencia de Bolivia el 

8 de noviembre de 2025, po- 

cos envidiaban la tarea que 

le aguardaba. Heredó una 

nación sometida a graves 

tensiones económicas: una 

inflación superior al 20%, reservas de divisas 

prácticamente agotadas, servicios públicos 

deteriorados y colas interminables para ob- 

tener combustible. Políticamente, asumió el 

cargo sin una mayoría en el Congreso, con 

una población inquieta y con enemigos no 

solo en la oposición, sino también dentro de 

su propio gabinete. 

Cualquiera de estos desafíos podría haber 

paralizado a un nuevo gobierno. Sin embargo, 

en sus primeros 90 días, Paz logró lo que mu- 

chos creían imposible: no solo sobrevivió a la 

tormenta inicial, sino que también comenzó a 

cambiar la trayectoria del país. 

Como hijo del expresidente Jaime Paz Zamo- 

ra, Rodrigo Paz hizo campaña con un mensaje 

de cambio pragmático y revitalización nacio- 

nal. Pero la crisis económica de finales de 2025 

dejó poco margen para el gradualismo. Con el 

estado perdiendo 10 millones de dólares dia- 

rios en subsidios a los combustibles e incapaz 

de pagar las importaciones básicas, Paz actuó 

rápidamente para implementar un amplio 

plan de reformas. El 18 de diciembre emitió 

el Decreto Supremo 5503 -conocido como el 

“Decreto por la Patria”- que declaraba una 

emergencia económica nacional y anunciaba 

el cambio de política más significativo que Bo- 

livia había experimentado en décadas. 

El fundamento del decreto era una medida 

drástica y políticamente arriesgada: la elimi- 

nación de los subsidios a los combustibles. Los 

precios de la gasolina y el diésel aumentaron 

más del doble de la noche a la mañana, revir- 

tiendo una política de 20 años que los había 

mantenido artificialmente bajos. Los subsi- 

dios, si bien populares, se habían vuelto fis- 

calmente insostenibles y fomentaban el con- 

trabando desenfrenado a los países vecinos. 

Eliminarlos era necesario, pero incendiario. 

Paz comprendió los costos sociales que esto 

conllevaría y acompañó el decreto con medi- 

das compensatorias: un aumento del 20% del 

salario mínimo (a 3.300 bolivianos, o unos 

474 dólares), aumentos en las becas escola- 

res y pensiones, y la creación de un nuevo 

programa de transferencias monetarias de 

emergencia. También presentó reformas pro- 

mercado para atraer inversiones, incluyendo 

la simplificación de las aprobaciones regula- 

torias e incentivos fiscales para el capital re- 

patriado. El mensaje fue claro: Bolivia estaba 

abierta a los negocios, sin perder de vista su 

contrato social. 

Una respuesta intensa 
Sin embargo, la reacción pública fue rápi- 

da y furiosa. En cuestión de días, la Central 

Obrera Boliviana (COB), la mayor federación 
sindical del país, declaró una huelga general 

y encabezó bloqueos a nivel nacional. La Paz, 

Cochabamba y Santa Cruz quedaron parali- 

zadas. Las carreteras fueron bloqueadas, las 

cadenas de suministro interrumpidas y los 

ánimos caldeados. Durante casi un mes, Bo- 

livia se tambaleó al borde del caos. 

En ese crisol, muchos esperaban que el go- 

bierno se doblegara, como lo hicieron las ad- 

ministraciones anteriores ante las protestas 

del gasolinazo. Pero Paz se mantuvo firme en 

el tema más difícil: los subsidios a los com- 

bustibles. A pesar de la incesante presión, 

su gobierno se negó a revertir el aumento 

de precios. En cambio, inició negociaciones 

con sindicatos y organizaciones sociales, y 

finalmente acordó derogar el Decreto 5503 y 

reemplazarlo por una versión revisada y sim- 

plificada: el Decreto 5516. 

Este nuevo decreto preservó el pilar eco- 

nómico central: la fijación de precios de los 

combustibles basados en el mercado. Eliminó 

o revisó disposiciones que habían suscitado 

inquietudes políticas y legales, incluyendo 

la controvertida vía rápida para contratos de 

inversión que eludía la supervisión del Con- 

greso. Al mantener la disciplina fiscal y escu- 

char las preocupaciones públicas, Paz logró 

un equilibrio inusual entre determinación y 

capacidad de respuesta. 
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Este resultado fue una importante hazaña 

política. A diferencia de líderes anteriores 

que se retractaron ante la presión, Paz se 

mantuvo firme donde importaba, al tiempo 

que cedió donde era prudente llegar a un 

acuerdo. La COB, a su vez, declaró una vic- 

toria parcial, no al restablecer los subsidios, 

sino al garantizar que se mantuvieran las 

protecciones sociales y que los futuros cam- 

bios económicos se llevarían a cabo por vías 

democráticas. 

Un panorama político frágil 

Más allá de las protestas callejeras, Paz tam- 

bién enfrentó dificultades internas. Su vi- 

cepresidente, Edmand Lara, rompió públi- 

camente con el gobierno a los pocos días de 

iniciar su mandato, criticando la dirección 

del gobierno y acusándolo de traicionar sus 

promesas de campaña. El espectáculo de una 

ruptura abierta entre el presidente y su se- 

gundo al mando puso de relieve la fragilidad 

de la coalición de Paz. Sin una mayoría clara 

en la Asamblea Legislativa, cada avance ha 

requerido negociación e improvisación. 

También ha tenido que gobernar a la som- 

bra del expresidente Evo Morales, cuyo Mo- 

vimiento al Socialismo (MAS) sigue siendo 

una potente fuerza política. Si bien Morales 

ha estado ausente de la escena pública en las 

últimas semanas, lo que ha generado espe- 

culaciones sobre su huida del país o su grave 

enfermedad, sus aliados no han dudado en 

explotar la crisis del combustible para avivar 

el malestar. La ruptura de Paz con el legado 

del MAS, tanto en estilo como en contenido, 

ha sido total. Y en ningún ámbito ha sido más 

evidente que en la política exterior. 

Paz ha reorientado radicalmente la pos- 

tura diplomática de Bolivia. Restableció las 

relaciones con Estados Unidos e Israel, re- 

anudó el diálogo con los prestamistas mul- 

tilaterales e incluso dio la bienvenida al 

regreso de la Administración de Control de 

Drogas (DEA) de Estados Unidos, expulsa- 

da por Morales en 2008. Esta reorientación 

ya ha dado frutos: el Banco Interamericano 

de Desarrollo y otras instituciones han ma- 

nifestado su apoyo al programa económico 

de Paz, ofreciendo nuevas líneas de crédito 

y asistencia técnica. 

Por supuesto, este cambio de rumbo no está 

exento de riesgos políticos. El regreso de la 

DEA y su retórica más dura contra la produc- 

ción de coca y cocaína han alarmado a secto- 

res de la población rural, especialmente en la 

región del Chapare. Los partidarios de Mora- 

les acusan a Paz de traicionar la soberanía de 

Bolivia, y algunos líderes sindicales advier- 

ten que futuras concesiones a Washington 

podrían reavivar el malestar. Sin embargo, 

por ahora, Paz ha dejado claro que pretende 

priorizar la credibilidad institucional. 

Su enfoque ha sorprendido a algunos. Aun- 

que proviene de una estirpe socialdemócrata, 

Paz gobierna más como un reformista tecno- 

crático que como un ideólogo de partido. Sus 

políticas reflejan el reconocimiento de que la 

estabilización económica requiere concesio- 

nes difíciles, y que la sostenibilidad a largo 

plazo depende de restaurar la confianza de 

los inversores y racionalizar el gasto público. 

En una época en la que suelen prevalecer las 

soluciones rápidas populistas, ese tipo de va- 

lentía política es poco común. 

Sin duda, el camino por delante es largo y 

está plagado de riesgos. La inflación se man- 

tiene alta y el desempleo va en aumento. A 

medida que avanza el mandato de Paz, se 

intensificará la presión para lograr mejoras 

tangibles en la vida cotidiana. Paz deberá 

convertir la estabilización a corto plazo en 

crecimiento inclusivo mientras se enfrenta a 

un Congreso fragmentado y a un electorado 

inquieto. 

Sin embargo, las primeras señales son alen- 

tadoras. Al mantenerse firme en las reformas 

clave y mostrar su disposición a escuchar y 

adaptarse, Rodrigo Paz se ha ganado el bene- 

ficio de la duda. Sus primeros 90 días fueron 

más que una prueba de fuego: fueron una 

prueba de carácter. Por ahora, la está supe- 

rando. 

PRD, profesor de política y relaciones internacionales en la Universidad Internacional de Florida y director asociado de investigación básica en el Instituto 
Jack D. Gordon. Escribe desde Miami. Artículo originalmente publicado en Americas Quarterly

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

06/02/2026
  $5.829.951
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      59,31%

Sección:
Frecuencia:

INTERNACIONAL
DIARIO

Pág: 30


